


































































































































































































































































































































































































































































































































































































294 j tvlás n!J8 del microsiste1na 

tener 1n:ís control de In situnción de su vid;t. Para los vnroncs, en especial ,  
e l  cn1plco h1crntivo e s  u n a  salida lógica para estas orientnciones 1notivaciona­
!cs en sit-u:1cioncs de dificultad econón1ica, y los datos en genernl dcinuestrar. 
cstn conc:-: ión entre la pobreza familiar y la nctividnd econón1ica [ . . .  ] Del 
n1isn10 1n0do, los niños varones de un 1nedio e1npobrccido, y los que tenían 
un en1plco, tenían 1nás probabilidades de ser descritos con10 ambiciosos en 
cuanto a sus aspin1ciones sociales, dunintc los años del BUP y el COU; los 
clínicos cx¡x:rtos les dieron las puntuaciones 1n:ís altas con respecto al deseo 
de control:-!r su n1nbicntc por 1ncdio de la sugestión, h1 persuasión o L1" 
órdenes (p:ig. 70). 

Sobre L1 ba:oc de estos descubrimientos acerca de la conducta de Jos niiios 
procedentes ele los hogares ¡nás nfectados por In Deprcsión1 ELDER llega a la 
conclusión siguiente: ((De acuerdo con nuestro análisis, los roles gue los niños 
dcscn1pcñaron en In econoinía de las fa1ní1ias c1npobrccidns [ . . .  ] los oricn­
t:Jron hacia 111odalidadcs adulrns. Las dificultades cconó1nicas y los en1pleos 
au1ncntaron su deseo d.; asociarse con los adultos, de "crecer" v de convertirse 
en adul tos» ( p:ig. 82). 

. 

Los resultados y las conclusiones 111encionadas tienen una significac16n 
social ade1n:'is de cicntíúca: es probable gue no sea una coincidencia el hecho 
de que, en la sociedad actual, cuando las oportunidades ele empleo paru los 
niños y los jóvenes en edad escolar han vuelto a alcanzar niveles bajos, el ren­
din1iento esco!nr haya clccrccido1 al 1nismo tie1npo que el vanclnlistno y la vio­
lcncÍ<.l en las escuelas, junto con la delincuencia juvenil en las calles, han estado 
en alza (BRONFJ:�NBRENNER, 1976, 1978b). 

Al i)oder contar con datos longitudinales durante un período de más de 
tres décaclas1 Eldcr se encontró en la posición única de poder estimar la reper­
cusión de la c�:pcriencia infantil, dentro y fuera de la fan1iiia, en la conducta 
de la vida pos[crior. Las consecuencias a largo plazo de la Gran Depresión 
resultaron bastante diferentes para los hombres y las n1ujeres, y se 1in1itaron 
aún n1ús según <.'.l status social de la fan1ília en el momento de producirse el 
choque con las dificultades econón1icas. 

Los clescubrin1ientos correspondientes a los varones se oponen a las expec­
tativas basadas en la sabiduría convencional; los hijos varen

.
es ele las fa1nilias 

que se vieron n1:ls afectadas por la Depresión se bcneftcii:n�on de esta expe­
riencia. 

Tanto en la clase media con10 en la trnbajadora, los niños varones proce<len­
tcs de fninilias empobrecidas alcanzaron u n  co1npromiso vocacional más finni_ 
al final de la adolescencia, y tuvieron más probnbilídadcs de ser considerados 
n1a<luros en sus intereses vocacionnles que los VlÍstagos de pndres no cinpo· 
brccidos. En la edad ndult:-t, iniciaron una línea de carrern estr.blc1 a un:i ecbcl 
n1<ÍS tc1nprana, <lesarroll::Iron una carrera más ordcnadn y tuvieron m:ís prob:i� 
bilidadcs de continuar la ocupación que prefirieron en la adolescencia. La 
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n1ndurez vocncional en los intereses cristalizados estableció un vínculo posi­
tivo entre la pobreza familiar y el logro ocupacional, y compensó, <Ü incnos 
en parte, Ja <lcsvcntnjn educativa de un medio einpobrecido . El deseo de des­
tacarse durante la adolésccncia resultó ser ln fuente m:Ís importante del rcn· 
diinicnto ocupacional para los niños varones ele frtmilias ernpobrccidrts, en 
nmbns clases sociales, y guardó una relación estrecha con la capacidad mental 
(púgs. 200-201 ). 

Estas tendencias se destacaron Int1s entre los hombres que 1nadururon en 
el seno de fan1i1ius que tenían un status de clase media antes de la Depresión. 
Para ellos, la desgracia económica tuvo un efecto especialn1cnte saludable. 
No sólo les fue n1cjor en el terreno ocupacional, sino que también se los 
«juzgó Je un:1 n1anera tnás favorable, en cuanto a competencia psícológica y 
salud, que a cualquier otro grupo de la inucgtrnr> (pág. 248 ). Fuera del trabajo, 
la fanlÍlia era su centro de atención, y preferían las actividades fan1iliarcs a 
otras forn1as de ocupar su tien1po libre o a la participación con1unitaria, y con· 
sicleraban a los niños como una gran fuente de gratificación. 

El panorama de la edad adulta para los hijos varones de clase trabajadora 
cuyas familias fueron víctin1as de la Depresión, no es tan brillante. Aunque 
no tuvieron menos n1otivacíones que sus equivalentes empobrecidos de Jos 
hogares de clase medin, con frecuencia fueron incapaces de lograr una educa­
ción superior. rfal vez por este motivo1 dieron, en cierto modo, n1ás n1uestras 
de perturbaciones psicológicas, y presentaron el porcentaje lnás elevado ele 
alcohólicos (el 43 por ciento) de todos los grupos. 

Las mujeres cuyas fan1ilias sufrieron pérdidas econón1icas reflejaron sus 
experiencias infantiles durante la vida oculta destacando el rol 1naternal1 que 
sus 1nadres descn1pcñaron de for1na tan destacada. 

Nuestros datos sugieren que la receptívidacl hacia los roles tn1dicionales se 
conccntri1 en las mujeres que crecieron en Úunilias empobrecidas, que depen­
dían en gran n1cdida de la participación de los miembros fcn1eninos. Desde 
Ja adolescencia y el final de In treintena, hasta Ja madurez, un estilo de vid:i 
don1éstico es 111ú.s característico para estas n1ujcrcs que para las que proce­
dían de hogares no einpobrccidos. Se dedicaron más a las tareas del hogar, 
expresaron un mayor interés en las nctividndcs doméstic:is y, en la cL1se nie­
clia, ruvieron mfÍs probabilidades de casarse a una edad temprana. Una pro­
porción nienor ingresó a In unívcrsidnd, si se las compara con lns no en1pobre-
cidas ele las den1:is clases sociales [ . . . J pero un porcentaje mayor se cnsó con 
1nic1nbros de la clase n1e<lia nlta [ . . .  ] las hijas de las fainilias en1pobrecídas 
fueron lns m;Ís propensas a clcjo1r de trabajar al contraer n1atrin1onio, o cuan­
do dieron a luz a su primer hijo; y (si pertenecfr1n a la clase media) n disfru­
tnr de las tareas comunes que dcn1andan los quehaceres don1t!sticos. El signi­
ficado de Ja preferencia familiar se centró, en prin1cr lugar1 en el valor de los 
hijos y, en segundo lugar, en los beneficios intcrpcrson.1les del n1�trin1onio 
(p(igin'1 239). 
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Los adultos cuyas fa1nilias se salvaron de la ruina econorruca presentan 
una paradoja. Si se los con1para con sus equivalentes cuyos padres recibieron 
de lleno el in1pacto de Ja Depresión, resulta que les fue peor, t:into en el plano 
educativo co1no en el vocacional; se estímó que una proporción niayor tenía 
proble1nas psiquiátricos, incluido el alcoholisn10 (el 43 por ciento frente al 24 
por ciento). ELDER con1enta lo  que considera «Su sorprendente sin1ílitud, en 
cuanto a síntomas y deficiencias de adaptación, con los vistagos de la clase 
trab8.jadora:>, no obstante el hecho de que «ellos fueron un grupo privilegiado 
durnntc la Depresión». Fonnula entonces un::t pregunt::t, y le proporciona su 
propia respuesta. «¿Por qué estos adultos no son los n1ie;11bros 111Cts sanos y 
n1<Ís con1petentes del grupo de Oakiand? Parece que una infancia que protege 
al nií'io de las dificultades de la vida no pern1itei por consiguiente, que se de­
sarrollen o se con1prueben las capacidades de adaptación a las que se recurre 
en una crisis vital. Quien participa y n1aneja proble1n<.1s reales (aunque no 
excesivos) durante su infancia y adolescenci::t, participn en una especie ele apren­
dizaje para l a  vida adulta» (págs. 249-250). 

Scgün las palabras del duque desterrado: «Dulces son los usos de la adver­
sidad» (ils You Lilze It).'' Pero, de acuerdo con la tesis de Thomas, debería· 
inos preguntar: <{¿Desde el punto de vista de quién?». Los niños de la 1nuesrra 
de Oakland nacieron en 1920-1921, de 1nodo que, cuando se sintió de lleno el 
in1pacto de la Depresión, ya tenían edad suficiente con10 para con1prender y 
ayudar a hacer frente a las graves dificultades que cxperin1entaban sus fami­
lias. ¿Qu� habría sucedido sí hubiesen sido n1ás pequeños, y todavía depen­
dientes práctica y psicológican1ente de sus padres, que enfrentaban en ese 
n1on1ento sus propios problen1as abrun1adores? 

Con10 buen discípulo de 'fhomas, Elder ha trat3do esta cuestión, y lo ha 
hecho de 111anera e1npírica. Junto con un colega (ELDER y RocKWELL, 1979) 
ha analizado los datos procedentes de Otro estudio longitudinal, llevado a cabo 
durante el mistno período, en la comunidad inás próspera de Berkeley, Cali­
fornia, pero con una muestra de varones nacidos en 1928-1929. Los primeros 
años de estos niños coincidieron con el punto álgido de la Depresión. Los 
autores enuncian el objetivo principal de su investigación Je la siguiente 
n1anera: 

Nuestro objetivo en este estudio consiste en llevar a cabo un análisis longi­
tudinal n1:ís restringido de la experiencia de la Depresión, en los patrones 
vitales y la salud de ochenta y tres varones que nacieron en Berkeley, Cali­
fornia (1928-1929}, investigación que, sin e1nbargo, pern1itirá hacer con1pa­
raciones selectas, entre los grupos, del cambio histórico en la experiencia 
social y el funciona1niento psicológico. Comparando los resultados proce­
dentes del grupo de Berkeley con los obtenidos en an:ílísis simiL1res de los 
hornbrcs de Oakland (nacidos en 1920·1921 ), podremos comprobar una hipó-

j, Se refiere a «Como gustéis.», de \'\lilJiam Shakespcare. [T.] 
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tesis sobre la clfJf"JtI vital: q:te la Depresión in1puso rcsul.'11dos cvolulioos 1JJ/Js 
.<dversos y duraderos en las vidas de los hon1bres r¡uu expcrúnc11taron este 
hccbo cuando erau niiíos peqtteiíos, que en las de los qtíe e11to11ces eran 
ado!csccntes. Los jóvenes de Oakland dcj:lron el hogar p;:1rn ingrcsur en la 
universidad, trab:-tjar y casarse a fines de L1 década de los trc.:inta; los .1doles­
ccntes de Berkeley, al final de la segunda guerra n1unJi,11. Et;tos fueron n1:b 
vulnerables qu;;.o: sus equivalentes de Onkland a las tcnsionc:; fr1111iliares y a 
las perturbaciones de la Depresión, y estuvieron expuestos a una fnsc mds 
prolong:1da de dificultades econón1icas y a su persistencia, hasta que aban­
donaron el hogar. La significncíón psicológica de esta dífercncin ten1poral la 
sugiere la dcpcndcncía del niño pequeño de los otros significativos que tenían 
una actitud in1prccleciblc, taciturna y a menudo hostil (págs. 251-252).  

Basándose en los resultados del estudio anterior, Eldcr y l�ock\vell formu­
L.:.ron dos hipótesis adicionales que litnitaron los efectos previstos de la pérdida 
econó1nica, en función del status de clase social de la fanülia y la etapa de la 
vida, después de la cual las secuelas del en1pobreci111iento serían n1ás desta­
cad<:!s. En la prin1era esfera, debido a su posición más vulnerable, se suponL1 
que los niños procedentes de la clase tra�ajadora se verían afectados en su .,.;; 
desarrollo de una n1anera más adversa por las dificultades econón1icas que sus 
:::quivalentcs de clase 111edia. Con respecto al tie111po, se previó que el in1pacto 
evolutivo de la Depresión sería mayor durante los años forn1ativos, prolon­
gándose desde la infancia hasta la finalización ele la educación fon11al, que 
durante el período siguiente, que va desde que se deja la universidad hasta 
la edad 1nadura, una fase que se estructura fundan1entahnentc por la partici­
pación en el mundo del trabajo. 

Co1110 línea divisoria entre las familias que experimentaron un n1ayor o 
un incnor cn1pobrecin1iento durante la Depresión, Eldcr y H.ock\vell utili­
zaron los mis1nos criterios que se habían empleado en la investigación ante­
rior: una pérdida del 35 por ciento de los ingresos. Cuando no se contaba 
con esta información, con10 ocurría con un nú1nero sustancial de fan1i1ias, se 
recurrió a los registros de dese1npleo y de la asistencia pública para que pro­
porcionaran n1uestras con1plementarias de fa111ilias en1pobrecidJs y no cn1po­
brecida.s en la n1is111n proporción que las que se obtenían para los grupos que 
se clasificaban según la pérdida de los ingresos. Así se con1pletaron las 
n1uestras. 

La co111paración de estos dos grupos sobre las n1edidas del progreso evolu­
tivo produjo resultados que coinciden con la hipótesis principal de Elder y 
Rock\ve11, con respecto a la n1ayor vulnerabilidad de los niños n1ás pequeños 
al estrés que generan las dificultades econón1icas. La prueba n1:ís sorprendente 
es el gran contraste entre estos resultados y los del estudio anterior de Oak­
land. 11ientras que la angustiu económica de la fan1ilia tuvo un efecto positivo 
sobre el desarrollo del curso vital de los niños . de clase n1edia que cxpcritnen-
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tnron la Depresión cuando eran adolescentes, lo contrario ocurrió con los 
niños que pasaron por la primera infancia durante este periodo. 

Por cjen1plo, los hijos varones de clase tnedia y clase trabajadora, cuyas 
fa1nilias habínn sufrido una dis1ninución de sus ingresos, tuvieron calificaciones 
y aspiracíones llllÍS bajas durante el BUP y el COU que los no e1npobrecidos1 y 
tuvieron n1enos probabilidrides de finalizar los estudios (el 34 por ciento 
frente al 64 por ciento). Entonces1 para el niño pequeño, la Depresión con­
troló unn vía i111portantc para el éxito durante su edad adulta. Incluso entre 
los niños que 1lcg:1ron a ingresar en la universidad, un análisis de las puntua­
ciones clínicas, bas�1das en todo el rnaterial disponible sobre el caso, reveló los 
costes evolutivos de un inedia etnpobrecido. En especial en la clase medía, 
<dos niños que crecieron en el seno de familias empobrecidas se caracterizan 
111.-ls por la falta de autoestima y del significado personal de la \Tida, por la 
tendencia a retraerse ante la advcrsldad, a evitar co1npromisos1 y a utilizar 
tácticas para autoderrotarse; y se sienten víctimas y son vulnerables al juicio 
de los dcn1ás» (púg. 271).  Los jóvenes que no estaban en la universidad, no 
presentaron estas diferencias en un grado significativo. El hecho de no poder 
ingresar a la universidad aumentó las consecuencias negativas del en1pobreci­
míento fnrniliar para las carreras ocupacionales de los ho111bres de Berkeley. 
En esta categoría educacional, los hombres de las fa1nilias en1pobrecidas ingre­
saron a la población activa a una edad más tc1nprana que los no empobre­
cidos, pasaron una mayor proporción de su vida activa haciendo trabajos 1na­
nunles, y dcn1ostraron un pntrón de trabajo más inestable, tal como indican 
la inultiplicidad de empleos y los catnbios entre las diferenteS líneas de tra-

. bnjo. En el últin10 seguimiento, realizado alrededor de los cuarenta nños1 una 
1nnyor proporción de los empobrecidos que de los no e1npobrecidos mencionó 
( tabla 9 )  «algún problema o quebrantamiento de la salud» (el 64 por ciento 
frente nl 4 1  por ciento), «cansancio crónico o dis1ninución de la energía» (el 
46 por ciento frente al 20 por ciento) y «alcoholismo» (el 44 por ciento 
frente al 26 por ciento). Esta tendencia se observó, en especial, entre Jos hon1-
bres empobrecidos que lograron rendimientos iinportantes (G. ELDER, co1nu­
nicación personal). 

Los efectos psicológicos m:.ís destacados de las dificultades de la Depre­
sión, entre los hijos vJrones de los padres de clase media, contradicen la se­
gunda hipótesis ele ELDER y ROCK\X"'ELL sobre las variaciones de clase. Iviirando 
al pasado, los autores sugieren que las fan1ilias empobrecidas en este nivel so­
cioeconómico constituyen un subgrupo «que está más so1netido a la discon­
tinuidad entre las condiciones de escasez y las aspiraciones de los Estados 
Unidos en tie1npos de guerra)> (pág. 274). Una explicación con1plementaria 
aparece en el análisis del mismo fenómeno, en el estudio de Oakland. Notando 
que la angustia parental no varió con la misma fuerza con el empobrecimiento 
económico de la clase trabajadora, ELDER comenta: «La necesidad econón1ica 
intensa entre todas las familias de clase trabajadora, la tnenor apariencia de la 
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dis111inución del status, y las con1paraciones sociales con la clase 1nedia1 pueden 
explicar este resultado» ( 1974, págs. 62-63 ) .  Si arriesgamos una n1ctdfora tor­
pe, en el fondo de la escala social, uno se encuentra con un efecto de suelo. 
El misn10 n1ecanis1no puede explicar Ja conclusión del estudio de Berkeley, de 
que h1s diferencias relacionadas con el en1pobrecimicnto, en las caractcrístic:1s 
psicológicas observadas entre los hon1brcs que tenían una experiencia univer� 
s.itarin, no aparecieron en los niveles eduC'acionales más bajos. 

Los resultados correspondientes a la tercera hipótesis, con respecto a la 
ctnpa del desarrollo en la que los efectos de la pérdida económica serían n1ás 
intensos, fueron m<Ís sorprendentes, n1<Ís complejos y, tal vez por estos 111oti­
vos, rn<.ls instructivos. Aunque los niños ingresaron al prin1er curso en un 1no­
mcnto en que la Depresión seguía siendo una fuente de estrés para la fa1nilia, 
no hubo 

ninguna n1uestr<J de esta tc:ns1on en el rendiinicnto escolar, el estado cino­
cional, y 1:1s rclnciones sociales durnnte Jn EGB [ . . . ] ni Jns puntu�1ciones de 
los tests ni el desarrollo psicológico v�uiaron a ca.usa Je la privación cconó1ni­
ca, dentro de cada estrato (de clase social) [ . . .  ] Los costes evolutivos de las 
dificultades frunílh1res sólo (en bastardilla en el original) surgen dun1nte h1 
adolescencia del niño, en l a  segunda guerr:i n1undial, u n  período de pros­
peridad creciente [ . . . J Rctrospectiva1nente, estos resultados se corresponden 
con la proposición que dice que es probable que las limitaciones evolutivas 
IJcgLJCll a la superficie cuando los níños se encuentren ante :;ituacioncs exi­
gentes, que rcclan1en recursos de adaptación, con10 ocurre en l a  transición 
del an1bientc protegido de los primeros cursos de la EGB a las presiones 
para obtener un buen rcndin1iento en la adolescencia (ELDER y ItocK\\?ELL, 
p1íginns 270, 274). 

En cuanto a los efectos evolutivos que aparecen después de la adolc:scen­
cia, ya hen1os to1nado nota de los patrones perturbados de trabajo y de los 
problen1as psicológicos que presentan los ho1nbrcs que proceden de hogares 
en1pobrccidos, en especial los que no fueron a Ja universidad. 

Sin cn1bargo, si ingresaron a L1 universidad (co1110 ocurrió con n1ás del 
60 por ciento de los que con1ponían Ja muestra de Berkeley), «los hon1bres 
con un:i historia de privación tuvieron n1ás probabilidades que los dcn1,ís de 
l'.Inbarcarse en un curso que produjo logros sustanciales en su profesión, y Jo 
hicieron sin contar con la ventaja de 1nás años de educación, ni ningún va1or 
detectable duran re la a<lolescencia» (p;Íg. 281 ). 

Este csquen1a incluye una paradoja que no pasa inadvertida para los inves­
tigadores. 

Los hon1brcs guc, observados durante la adolescencia, resultaron poco <llnbi­
ciosos, stunisos e indecisos, no responden a l a  ünagcn de trabajadores que se 
establecen en seguida en una carrera y se mrtntiencn en su línea de trabajo 



300 1 �.1lós a!!á del niicrosistema 

durante un tiernpo prolongado. Por el contrario, uno espcrnría ver n1uestrns 
de dud.'.l y vncilación, un patrón desordenado de trabajo con cainbios frecuen­
tes de cn1plco, períodos de holgazanería y i1uctuaciones de status. Entonces, 
¿cón10 conectnn1os, dentro del curso de una vida, dos fases que parecen tener 
tnn poco en con1ún? ¿Cóino hicieron tantos hijos v:irones de po.dres cn1po­
brecidos para alcanzar · el éxito en su ocupación, cuando procedían de un 
Inedia con limitaciones educacionales y una conducta inadaptada durante la 
adolescencia? (p::íg. 281 ) .  

El prin1er paso que dieron los autores para responder a estas preguntas 
consistió en demostrar que los patrones de carreras brillantes que caracteri­
zaron a las personas del grupo empobrecido que ingresaron a la universidad, 
estuvieron aco1npañados1 además, por n1uestras de un cambio positivo en otros 
can1pos del funcionan1iento psicológico. A tal fin, dividieron a los ho1nbres 
que fon11aban este grupo entre aquellos que habían alcanzado un status ocu­
pacional alto con respecto a su educación (de alto rendin1icnto) y ::iquellos 
que no (de bajo rendimiento); se los escogió para que fueran «idénticos en 
las medidc.s de inteligencia, puntuaciones y aspiraciones durante el BUP y el 
COU, y parejo nivel de educación formnb (pág. 279). 

Para dctcrn1inar las direcciones y las diferencias en el desarrollo, Elder y 
Rockwcll compararon las puntuaciones de la personalidad ( tipos ele C), admi­
nistrados durante la adolescencia, a los treinta y a los cuarenta años. La ten­
dencia global fue «hacia una mayor confianza y salud:>, pero las personas de 
alto rcndiiníento, procedentes de un n1edio empobrecido1 n1anifestaron el ca1n­
bio positivo n1ás grande en variables tales como un «nivel elevado de aspira­
ción para el yo1>1 «valora realmente las cuestiones intelectuales y cognitivas», 
«poca autoestüna», «indecisión» y <.:retrain1iento ante la adversidad». En otros 
aspectos, sin einbargo, tales como el control de impulsos, la consideración 
hacia los den1:.ls, y la capacidad de recuperación ante las críticas, estuvieron 
en desventaja con respecto a sus equivalentes, que no procedían de un medio 
empobrecido. 

Considerando al grupo empobrecido en su totalidad, ELDER y Rocff\\7ELL 
resumen su status evolutivo a los treinta años de la siguiente m::incra: 

A los treinta años, son niucho menos propensos a asemejarse a su in1agen 
adolescente de poca autoestima, indecisión y retrain1iento ante la adversidad 
que los no empobrecidos que ta1nbién avanzaron en su profesión. En esta 
etapa, los hijos de las familias empobrecidas siguen siendo n11ís vulnerables 
al juicio de los dcmlÍs, s i  se los co1npara con los no empobrecidos, pero ya 
no se distinguen por sentimientos de inadecuación y carencia de sentido, 
por unn conducta de autoderrota, ni por la renuencia a con1promctcrsc con un  
curso de.  acción. Al  m9nos en  �stos sentidos, se  ven muestras de  una fuerz¡t 
interna, una efectividad y un  objetivo relativamente mayores que los obser­
vados en la adolescencia [ . . . ] El curso evolutivo ele los ho1nbrcs afortunados 
procedentes de fa1nilins cn1pobrccid:1s se caracteriza por una 111ezcla de puntos 
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fuertes v débiles1 de avances evolutivos desde la adolescencia y de déficit 
pcrsis�c�tcs; y algunas c:iractcrfsticas patogenéticas se destacan más en la  
n1ndurcz qul! al  con1Ícnzo de la  edad udulta; por cjcn1plo1 la carencia de 
significación personal, la autodcrrota. Sin cn1bargo, han logrado n1ucho n1ás 
de lo que cabría esperar, teniendo en cuenta sus antccc<lcntcs y su vida an� 
tcrior (p:íg. 287). 

El panoran1a mejoró incluso un poco durante los diez años siguientes, pero 
todavía podían notarse los costes psicológicos del estrés econó111ico. 

Los nños co1nprcn<lidos entre los treinta y los cuarenta produjeron una n1ayor 
satisfacción y 1nás bienestar a los hon1brcs procedentes de fan1ilias en1pobre­
cidas en general, debido en parte a sus logros, y fueron n1;.Ís propensos que 
los no c111pobrccidos a sostener que la vida había mejorado Jesde los afios 
difíciles de la ndolcsccncia. Pero los beneficios del rendi111icnto profesionnl 
no cli1ninaron por co1npleto el riesgo par:i la salud que in1plic;_u1 las dificul­
tades fa1niliares, al llegar a la edad ndult:.i: el dolor y el desapego e1nocion:.il, 
la confusión y la inseguridad. Los hornbrcs 1n<Ís sanos de Berkeley se encucn­
tr<Jn entre los que con1binaron el apoyo de una fanülia no c1npobrccida con 
las con1pcnsaciones de los logros adultos; en el otro extremo, cst:ín los hom­
bres cuyas carreras se asc1nejan, en cierto sentido, a la desgracia faniílinr du­
rante la Gran Depresión; es decir, los hijos varones de padres en1pobrecidos 
que fueron rclativnn1entc desafortunados en su profesión (p:íg. 299). 

¿Qué circunstancias dieron origen a los cambios positivos que se produ­
jeron después de la adolescenci::i en las person::is que sufrieron una privación 
económica Jurante los años formativos? ELDER busca la respuesta a esta cues­
tión a tr::ivés de nut::vos análisis de los datos procedentes de los estudios de 
Oakland y de Berkeley, y ya existen algunas indicaciones de las tendencias 
que van apareciendo. «Nuestro análisis subesti111a el valor del servicio 1nilitar_. 
·Jna profesión satis±actoria1 y1 posible111ente1 el apoyo e1nocional y las gratifi­
caciones de la vida matrimonial y familiar. En el grupo afortunado, los hom­
bres procedentes de fan1ilias en1pobrecidas se beneficiaron de u n  n1atrimonio 
eslablc y satisfactorio tanto como los vástagos con antecedentes fan1iliares n1ás 
privilegiados» (p,íg. 290). 

Al 1nis1no tien1po, ELDER y RocKWELL advierten que tal vez los datos 
disponibles no estén a la altura de la tarea. Al referirse a los <<avances evolu­
tivos;> mnnifes ta dos después de la adolescencia por los hijos varones de las 
fa1nilias que experimentaron un serio perjuicio económico, afirn1an: «Este cam­
b10 pudo haberse producido por la independencia de los adultos y el trabajo, 
o por el n1atrimonio1 la paternidad y la " n1oratoria psicosocial" del servicio 
n1ilítar. La tendencia a abandonar la universidad para trabajar o para hacer el 
servicio 111ilitar podría interpretarse como u n  sínton1a de vacilación; y también 
co1no una experiencia valiosa y maduradora que posibilitó que algunos hoin­
bres alcanzaran u n  sentido de orientación y de sentido en su vida. La fuente 
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c::-::1cta de donde procede el c:imbio sen.i difícil de detennínar, con el inaterial 
con que contnn1os» (págs. 281M282) . .  

J ... a pregunta original, gue hizo que ELDER y RocKW1ELL co1npnraran los 
an:Hisis de OakL111d con el Berkeley, fue: la repercusión de la Gran Deprc� 
sión, ¿sería n1ds perjudicial para el desarrollo de los niños n1<Ís pequefios que 
para el de los adolescentes? Los autores resu1nen su respuesta1 y sus pruebas1 
en los siguientes c::tractos de su conclusión: 

Las privaciones de la fan1ilia produjeron 1nás desventajas para el curso vital 
y L1 salud d� los ho1nbres de Berkeley, hasta la n1adurez, en con1p:iración 
con los de Onkland; un efcc[o muy dcstacndo durante los prin1eros años 
de la adok:sc.:ncin y Ia educación forinal [ . . .  ] ¡\ diferencia de la gente de 
O:ddand, las priv:1ciones ele l:t fa1nilia se asocian con n1cnos aspiraciones ado­
lescentes y un rendi1niento e5colar 111{is bajo entre los hon1brcs de Berkeley, 
con un dcbilita111icnto ele la ;iutoestitnn, vulnerabilidad ante lns evaluaciones 
de los clen1:ís, indecisión y pasividad: con :.1cciones ql1c, en general, aun1entn­
ron sus clillcultaclcs. 

1\ trrn·('.s de las líniitacioncs cconórnicas y evolutivas, las d ificult�1des de 
la Depresión restringieron los proyectos ele vida, al reducir ln enseñanza supe­
rior entre lo:: hoinbres de Berkeley, independicnten1ente de su clase de ori­
gen; y c:>ro ocurrió en una mayor proporción gue para los hombres de 
Oald:tnd. 

¡\I con1p:-u::1r a los sujetos de Berkeley y los de Oakland, aparecen enton­
ces t<lnto si111i!irudes co1no diferencias en Jos result�1dos de la vida después 
de las penuri:is de la Depresión. Las sin1i1itudes incluyen la concentración ele 
l;is dcsvent:ij:;s evolutivas durante los primeros años de la adolescencia y la 
educnción forn1al, la efectividad de la experiencia profesional para IH1cer fren­
te a las li1ni taciones educacionales, y la percepción de que lu vída se ha 
vuelto n1ás satisfactoria después de la adolescencia. Las diferencias se cen­
tran en el hecho de gue los hon1bres de Berkeley en1n relativamente jóvenes 
cuando se produjeron las épocas difíciles, y que estuvieron expuestos a estas 
condiciones Jurante 1nás tiempo; desde el desarrollo adolescente hasta Ja 
enseñanza :;upcrior y la salud durante Ja 1nadurcz1 las privaciones ftuniliares 
tuvieron resultados n1iís adversos para estos hombres que para sus equivalen­
tes de Oak!;1nd, que tenían 1nás edad. Entre los vástagos de las fa1nílias 
cmpobrecíd,1s de Berkeley cncontra1nos m:ís discontinuidad entre la experien­
cia inf:1ntil y Jn adulta, y sus contribuciones significativas al b ienestar psico­
lógico dur;:1ntc la n1aelurcz. La herencia de las privaciones {anüliares sigue 
siendo un problerna en Ja madurez, incluso entre los hon1bres afortunados 
(p;Íginas 298-299). 

J�n un inforn1e posterior, ELDER ( 1979) presenta los resultados corres­
pondientes a lns hijas de las familias d e  la muestra de Berkeley, l' los com­
para con los del estudio de Oakland. Una vez más, el análisis produce un 
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resultado pa1·adójico. lvlientras que, co1no ya he1nos visto, los niños cuya pri- ,j 
inera infancia transcurrió durante la  Depresión se vieron afectados de forn1a }¡ 1 
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adversa en su desarrollo, el efecto que esto produjo en las niñas, aunque 
DJucho menos destacado, se dio en la dirección opuesta. Desde muy tenJprano, 
«<l las niñas de Berkeley les fue bien en las familias enJpobrecid:is, y i)areccn 
est<u· 1ncis enca1ninadas hacia una meta, bastarse n1ás por sí nJismas, y sentirse 
1nás seguras en la adolescencia que las hijas de los padres que no c1npobre­
cieron [ . . .  J 1\. pesar de las tensiones y las privaciones de los hogares empo­
brecidos, Ja niayoría de ]as n1ujeres de Berkeley surgieron de esta historia fan1i­
liar con10 adolescentes competentes y hábiles». 

ELDER re1nonta el origen de esta diferencia entre a1nbos sexos a las expe­
riencias infantiles contrastantes entre las niñas y los niños, en las .fan1ilias 
gue estuvieron so1nctidas a tensiones econó1nicas serias. Iviencionrt pruebas 
de gue <dos niños en las familias enJpobrecidas perdieron n1ás en afecto por el 
padre y ganaron tllenos en calidez hacia la 1nadre, en comparac1on con las 
niñas», lo cual produce «un vínculo débil entre padre e hijo y un vínculo 
mucho n1ás fuerte entre 1nndre e hija». 

Un factor ndicional interactuó con estas relaciones asimétricas para influir 
considerablen1ente en la repercusión del estrés económico sobre los 11.ijos y las 
hijas de la nJuestra de Berkeley. Utilizando datos procedentes de entrevistas 
llevadas a cabo antes de 1 929, Elder dedujo un indice de la calidad de la 
relación n1arital. El indice resultó ser un factor ünportante para predecir el 
efecto de Ja Depresión sobre el desarrollo subsiguiente, pero sólo para los 
varones. ELDER resume sus descubrünientos, y el proceso que se supone que 
los sustenta, en el siguiente pasaje: 

La pérdida cconónlica entre las fanülins de Berkeley debilitó el \'Ínculo 
entre padre e hijo, a Ja vez que incrementó la solidaridad entre nJadre e hija. 
Sin embargo, :lmbos resultados dependieron del vínculo rnarital antes de la 
Depresión. Cuando el padre no podía mantener a Ia familia, su relación con 
el hijo y la hija dependía en gran 1nedida ele la fuerza del vínculo niarital 
y del apoyo de Ia esposa. En condiciones de arn1onía matri1nonia1, la pérdida 
econó1nica de hecho fortaleció la relación con el hijo y la hija. A falta ele esta 
condición previa, las niüas empobrecidas estrechaban los vínculos con sus 
n1adrcs mfis que las no empobrecidas, nücntras que los varones solían perder 
el apoyo en1ocional en relación con la madre y, en especial, con el padre. 

Resulta importante tener en cuenta que todos los procesos y los efectos 
que J a  Grnn Depresión puso en movinJiento dependieron de Ja edad. Tiene un 
interés especial el hecho de gue los niños que fueron víctimas de la Depresión 
cuando eran adolescentes, se beneficiaran después de la experiencia; su desarro­
llo aumentó, en el curso de su vida, co1no consecuencia del hecho de baber 
estado expuestos a Ja privación cconón1ica. Aquí hay una lección que aprender, 
y ELDER la destnca. 

La economía intensiva de capital de las familias empobrecidas, en la década 
del treinta, a nJcnudo llevó a los hijos mayores al 1nundo de los adultos [ . . . ] 
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Estos niños tuvieron que cun1plir roles productivos. Pero, en un sentido más 
general, se los necesitaba y, al ser ncccsit:ldos1 tuvieron la oportunid<!d y la 
rcsponsnbilidad de hacer uno. contribución real al bicncst�u· de los demás. 
El hecho de ser necesitado da origen a unJ sensación de pertenencia y de 
1u6:ir, de estar compro111cti<lo con algo n1ás grande que el yo. Por n1�ís onerosa 
que resulte la tarea, se logra una gratificación, e incluso un desarrollo perso­
nal, al aceptar el desafío de una en1prcsa real, si ésta no es excesiv�1 ni explo­
t;1dora. Por lo tanto, no nos estan1os refiriendo aquí a la situación desespe­
rada de n1uchos hijos de la ·Depresión, cuyas vidas no fueron n1uy diferentes 
de las de los niños pobres del Londres de iviayhc\v: los vástngos de los 
vendedores an1buL�ntes que trabajaban en las calles de Londres, a n1cdindos 
<lt.!l siglo :xrx) vendiendo frutas, verduras y pescado (I\'IAY I-I E'i,7, 1968). P:ira la 
n1ayoría de los niños de las familias ernpobrccídn.s de Oaldan<l, en especial 
Lis de clase n1edia, el stnt�s productivo en la econon1Ía fanliliar no de1nandó 
un sncrificío educacionnJ, ni siguiera una linütación dest<-:cada de lo::; contactos 
soci1lcs con los pares. La cuestión es que las pérdidas económicas c:1n1híaron 
la ri.:lación d!..! los niños con la f:11nilia y el n1undo adulto, haciéndolos parti· 
cipar en un trnbajo necesario, que contribuía al b\enestar de tero2ros. Buen¡1 
p::rtc de este trabajo consistía en «Servicios personales», en contraste con el 
cn1pleo lucrativo. Se observa un cainbio similar en In vasta literatura sobre 
las frHnilias y las co:nunidades en los desastres naturales; los niños dese1n­
peñan a n1enudo roles vitales en el sistc1na social de e111ergcncia, intensivo de 
trabajo . 

Desde In Depresión y! en especial, desde la segunda guerra inundial, varios 
avances han conspirado para aislar al niño de las situaciones desafiantes en 
las que podría hacer cont.fibuC:ioncs valiosas al bienestar de la familia y la 
co111unida<l. Ln prosperidad, la concentración de la población, el desnrrollo 
índu:;u-ial con su fórn1ula intensiva de capital y la pron1ocíón educativn han 
llevado a an1pliar los años de dependencia y a aumentar la segregación de los 
jóvenes de las experiencias de rutina de los adultos. En esta sociedad orien· 
t:tda h�1cia el consu1110, las fan1ilias urbanas de clase n1edia no S<->.bcn qué 
uso darles a las manos productivas de sus v<istagos, y lo nüsn10 es válido para 
las instituciones con1unitarías. 

Esta sociedad de· la. abundancia puede, e incluso debe, mantener n «Una 
gran proporción de-·.n:iie1nbros improductivost>, tal con10 se organiz,1 en la 
actualidad, pero;h:debería .s6portnr los costes, en especial entre los jóvenes; 
los costes de no sentirse necesitados, de que se les niegue el desafío y los 
rccon1pcnsas qüe· Su1:gcn< de his' 1 cbhtribnciones significativas a un esfuerzo 
común? (1974,· págs; '291-293)· • ·  

Le he prestadó'.\i���·. ���DCi'd� ·,:.�:�nsid�1.;bi� ,  � '. l��
: 

· da's .estudios con1plemen­
rnrios de Eld�r sobr,c '!ós , ;<hija; • dé' ,la Gran Depres!on», porgue su trabajo 
añade una p,:ú·i·�.: �11strú��iul:�: l� éqn1i)f�D��ófi del .P!Jder -Y Jas posibilidades de 
un modelo ecoiólii.cÓ ell ia iflVestig:icYóri sobre el desÜ!roÚo. l1umµno. Su estudio 
ha producido pruebas que afectan directa1nente a n1ucha�· ·¿e · nuestras hipó­
tesis ya "existentes, : t'anto .cJentro·,(:onio:'.n10:s :nllá del. 1nicrosistema: 1\den1ás, el 
alcance : in1aginCTti;_ro'1dC'-loS d·atos::·que';lllenéiona·; ·); 'la: interprctaCión concicn· 
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zuda que ofrece, revelan nuevas relaciones y posibilídades que pueden orien­
tar a las investigaciones futuras. Por este n1otivo, es conveniente revisar el 
trabajo de Elder, desde la perspectiva de nuestro n1arco teórico, en cada uno 
de los cuatro niveles del esque1na ecológico. 

Los dos entornos que figuran de una forn1a inás destacada en los an:ílisis 
de Elder son el hogar y el lugar de trabajo. I-lJy otros dos que reciben una 
atención significativa1 pero secundaría: la escuela y el grupo de pares. Se reve­
la bastnnte sobre los procesos que tienen lugar en cada entorno, y parte de 
ello confir111a nuestras proposiciones anteriores con respecto a las operaciones 
de los n1icrosistemas, tal coino afectan el desarrollo psicológico. Los dcscubri-
111ientos ele Elcler con respecto al hnpacto evolutivo de la participación de los 
·niños en las tareas do1nésticas y el trabajo a tien1po parcíal, subcstin1a la in1-
port::incia de que el niño realice actividades n1olares (hipótesis 1 )  y roles diver­
sqs (hipótesis 9 il lOL frente al aun1ento de la niotivación y L1 competencia. 
Ei análisis que hace Elder sobre los efectos de la participación te1nprnna de 
los hijos de las fan1ilias en1pobrccidas en roles económicos subesrin1a la i111por­
tancia, para el c.lesarrollo del niño, no sólo de la representación de nuevos 
roles y ln realiz:1ción de nuevos tipos de actividad 111olar, sino tan1bí�n de h1 
relación tcn1prana con adultos que no pertenecen a la familia. 

HIPOTESIS 45 

El desarrollo del  n1no se ve incrementado a través de su participación, 
cada vez ninyor, a partir de la infancia, en actividndes responsables, 
orientadas hacia una tarea, fuera del hogar, que lo ponen en contacto 
con otros adultos, además de sus padres. 

Al igu:il que las proposiciones anteriores que se refieren a Lts condiciones 
óptü11as para el desarrollo1 esta hipótesis está sujeta a la lin1itación de que el 
equilibrio de poderes que rige estas responsabilidades se mueva poco a poco 
en dirección al niño, a fin de no inhibir su capacidad creciente de iniciativa 
Y. su contribución creativa a la tarea que realiza. 

De una manera más drástica1 la den1ostración de Eldct de la parte decisiv:i 
que jugó la estructura de las relaciones entre la inadre, el padre y el hijo en c:l 
in1p:icto del estrés econó1nico da fe de la in1portancia cruci�d de Jos sistc1n::s 
de tres personas en la determinación del curso del desarrollo hu111ano (hipó­
tesis 8 ). Si este sis tenia había sido estable antes de la Depresión, la fa1nili,1 
y el niño no sólo iban a ser capaces de sobrevivir a su destrucción, sino que 
la experiencia del estrés tendría de hecho �fe\'.tos saludables. Cuando los víncu­
los intrafan1iliares eran débiles, el impacto econó111ico de1nasiado pesado y los 
niños todavía pequeños, la denigración conco1nitantc del p:::dre y la dis1ni­
nución de su capacidad para funcionar en u n  rol parental tuvo, con10 hen1os 
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\·isto, efectos profundos en el desarrollo futuro de los hijos de la familia, en 
especial !os varones. El siste1na de tres personas puede con1pararse con un 
t�1burctc de tres patas. Cuando las tres están equilibradas, existe el 1náximo 
c!c estabilidad, y se necesita un golpe fuerte para clerribnrlo; pero sí una ele las 
p:1tas est:Í dañacln o rota, la situación se torna precaria y el tnburete puede dar·· 
se vuelt:n. 

Pero, en algunos casos, la estabilidad extrema del sistema puede impedir 
el de�;arrollo ü1dividual. Aquí se convierten en factores decisivos la adecuación 
del apoyo ofrecido con anterioridnd, y la edad y el sexo de la persona. Al pro­
parcion:i.r ejen1plos de ambos tipos de trastornos evolutivos, los descubriinien­
tos de ELDER constituyen una ilustración vívida de la ecología del desarrollo 
hu1nano en funcionamiento: «La progresiva aco1nodación n1utua entre un  ser 
hun1ano activo, en desarrollo, y las propiedades cambiantes de los entornos 
inrnediatos en los que vive Ja persona en desarrollo;> (definición 1 ) .  Las dife­
rencias sorprendentes en los datos de Elder con respecto a los efectos que la 
Gran Depresión produjo en los adolescentes, en oposición a los preadoles­
ccntes, y en los varones, en oposición a las niñas, refleja las influencias del 
sexo y la n1adur::icíón biológica en este proceso de aco1nodacíón mutua. 

La familia no es el único contexto en el cual las fuerzas biológicas can1bian­
tc:�.: afectan la estructura del can1po psicológico einergente. ELDER destaca otro 
c1 su conclusión, basada en los datos del estudio de Oakland, que dice que 
<'.<el :1tr�ctivo de les p8rcs aparece co1no el efecto n1ás significativo de la penuria 
cconó1nicn» (197�1, ptíg. 97). Es posible que este factor haya curnplido un rol 
n1:is importante en la forrnación de las vidas de los «hijos de la Gran Deprc-

�"' si•Sn» que .el que se refleja en el antílisís de Elder. Esta tendencia encontró su 
n1'.1nifestación nlás poderosa en el hecho de que se prefiriera tener muchos 
a1nigos en lugar de unos pocos, y se observó en especial entre los varones. 
P:-:..ra la 1nuestra de Oal<land, este impulso adicional hacia la interacción con 
los pares, producido por la Depresión, no apareció hasta la adolescencia. Pero 
si, con10 parece probable, la Depresión produjo efectos similares en el vecino 
B.::rkeley, entonces los niños de la muestra habrían estado expuestos a sus 
pnrcs desde una edad más tetnprana y sin la influencia, probable1nente equipa� 
r2dora, de un 1noclclo n1asculino respetado, en la persona de un jJadre brillante, 
n10dclo éste que los hijos varones del estudio de Oaklnnd tuvieron a su dis­
posición antes de la adolescencia. En este sentido, resulta significativa la con­
clusión general de los estudios sobre los niños en los hogares en los que el · 
pndre cstrl ausente, con respecto a que tienden a ser n1ás susceptibles a la 
p;·csión del grupo de pares y a 1nanífestar un patrón de conducta que se carac­
teriza por poca n1otivación para un  buen renditniento y escasa :::.utoestin1a, que 
conduce, en últiina instancia, merced a la influencia del grupo de pares, a una 
mayor in1pulsividad y a la agresión. Las diferencias pcrn1anecen cuando se 
con1para la clase social (para un resumen y referencias, véanse BnoNFENBREN� 
NER, 1961;  HETHERINGTON, Cox y Cox, 1977), Estas características no difieren 
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de l<!s que inarcaron la diferencia entre los niños c111pobrecidos y los no cn1po­
brccidos en la mucstrn de Berkeley. 

Enrrc los niños vnrones que continuaron su cd11cr1ción después del DlJP 
y el COU, cncontnunos bastnntes prucbns, en la adolescencia, de un ¡xitr6n 
1.:volutivo forn1ndo por la experiencia de la Depresión [ . . .  ] IndepcncJ icntc­
n1entc Je su clGse de origen nntes de las dificultnclcs, los niños que crecieron 
en frnnilins cn1pobrecidas se can1ctcrizan más por una falta de autocstin1a y 
de significado personnl en la vidn; por una tendencia a retraerse ante la 
adversidad, de evitar compromisos y de utilizar t<Ícticas de autodcrrotn; v 
por sentirse víctimas y vulnerables ante las opiniones de los den1:ís [ . . .  ] s� 
definió a los adolescentes n1cnos responsables co1no oportunistas, propensos 
a sobrepasar los límites, y menos capaces de controlar sus irnpulsos; un 
patrón ele conducta gue persistió en la edad adulta entre los que suf-ricron 
privaciones económicas (p:ígs. 270-271, 286). 

Por últi1110, en la investigación que hemos rescñndo1 hc1nos visto qu('., en 
los Estados Unidos por lo tncnos, el grupo de pares tiende a 1ninar los es­
fuerzos socüilizadores gue realizan los adultos, y a estin1ular el egoccntrisn10, 
la ngresión y la conduct::t antisocial. 

�rodas estas pruebns sugieren que Ja n1ayor exposición a las inílucncias del 
grupo de pares, con10 un efecto indirecto del hecho de crecer durante la De­
presión desde la pri1nera infancia, pudo haber contribuido al deterioro del 
desarrollo educacional, vocacional y psicológico que presentaron los varones 
adultos en la n1uestra de Berkeley. Para veri!icnr esta especulación, sería ne­
cesario establecer l::i relación entre el grado de vinculación con los p:1rcs entre 
los niños en1pobrecidos y los no e111pobrccido�, con el curso de su vida pos­
terior. 

La definición de la ecología del desarrollo no se 1in1ita a un solo entorno; 
le asignn L1 111is111a irnportanCia a las re1nciones entre los entornos y a los 
contextos n1:ls a1np1ios en los que éstos están incluidos. En sus iinplicaciones 
para estos cnn1pos 1nás abiertos, el trabajo de Elder brinda apoyo a las hipó� 
tesis ecológicas anteriores, y. sirve de base para generar otras nuevas. En una 
época en ]a que la organización de los bits de datos en 111anojos supuestan1ente 
significativos se reserva con tanta frecuencia a ]os ordenadores progra111ados, 
Elder exa1nina y ordena laboriosan1cntc los hechos para que revelen de qué 
n1odo la estructura de un entorno, y la experiencia del niño en él, generan ex­
pectativas y patrones de acción que en parte se transmiten y en parte se trans� 
fortnan de una ninnern radical, por 111edio de Ja experiencia, en otro entorno 
que invit::1, e incluso cxijei otros tipos de actividades, roles y patrones de 
relación inlerpcrsonnl. 

Sin duda, el resultado más espectacular del trabajo de Elder es su demos­
tración de que los hechos que se producen en un· entorno ejercen su iníluencin 
sobre la con1petencia y las relaciones de unn personn con los den1::ís, en otro 
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entorno bastante diferente} unas décadas después. J\sí con10 J.Juria reconoció 
la ii11portnncia esencial de la dünensión del tieinpo para el macrosisten1a1 Elder 
dc1nucstra e:l alarga111iento ten1por::.U de las conexiones del exo· y el n1csosiste· 
111a. L:is experiencias en uno de los entornos se trnns1niten a los dcn1ás, a 
1nenudo durante períodos prolongados. 

En In investigación de Elder, los entornos n1ás ín1portantes en este sentido 
fueron la fan1ilia y el grupo de pares1 y es probabl� que así sea en el curso 
de todJs las vidas, a causa de sus ptopicdades cspcciJles. La naturaleza de estas 
propiedades se especifica en Ja hipótesis siguiente. 

MIPOTES!S 47 

El potenclal evolutivo ele un entorno varía en función de la tneclida en 
que los roles, las actividades y las relaciones que se producen en ese 
entorno sírven, durante un tietnpo, para poner en movimiento y apoyar 
patrones de n1otivación y actividad, en la persona en desarrollo, que 
adquieren, así,  un momento propio. Cotno consecuencia, cuando la  per­
sona entra en un entorno nuevo, e! patrón se transmite y, si no hay 
fuerzas contrarias, aun1enta en alcance e intensidad. Los niicrosiste-
1nas que presentan estas propiedades y efectos se denon1inan entornos 
pritnarios, y los patrones persistentes de n1otivación y actividad que 
inducen en el individuo se l!an1an trayectorias evolutivas. 

1 
1 

Los entornos prin1arios más influyentes y poderosos en las sociedades hu-
.. ·1 111anas �on, sin duda, la fa1nilia y el lugar de trabajo1 aunque sólo en la actua-

lidad se est<Í demostrando de forma sisten1fítica el poder de éste para generar -¡ lo que he denon1ínado trayectorias evolutivas, en especinl u través de la obra 
de I<:ohn. Un tercero que se les acerca es el grupo de pares1 sí bien su car;í.ctet 'I inestable y efímero lin1íta su repercusión, de modo que otros entornos n1ás 
perdurables siguen ocupando una parte destacada de la vida de la persona. j El funcionrunicnto de estos entornos priinaríos detrás de las escenas del j dran1a de las carreras vitables que descubre Eldcr, hace que el in1pacto exterior 

·.i¡' 
de las fuerzas económicas produzca las continuidades in1presionantes que re-
veló su an::.ílisis magistral. En pnr

.
ticular, ha explicado los mecan1sn1os que 

mantienen, e incluso fortalecen, las trayectorias evolutivas anteriores, a través 
de una sucesión de transiciones ecológicas, prin1cro desde el hogar hacia la es� 
cuela, y después desde la escuela hacia la continuación de la educación o hacia 
la entrnda djrecta en el n1undo del trabajo. 

J\ntes de considerar las posibilidades de apartarse de un curso de desarro� 
llo establcciclo1 debe1nos con1prender ]as condiciones que ponen en n1ovüniento 
y tienden a perpetuar una trayectoria establecida. Elder ha dc111ostrado que es 
posible que los efectos de los procesos que ocurren en uno de los entornos no 
se observen hasta que la persona entre en algún otro, en su vida posterior. 

.1 
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¿En qué circunstancias es probable que ocurran estos efectos de incuba­
ción? En la n1uestra de Berkeley, los efectos de la privación econó1nica tc1n­
prana no se pusieron de n1anifiesto hasta la adolescencia. Según la opinión de 
ELnEn.1 el factor crítico que explicó este fcnó1neno fue «la trnnsición del am­
biente protegido de la prin1era parte de la EGB a las presiones para un buen 
rendin1iento en la adolescencia» (pág. 274). Parece probable, sín c111bargo, que 
las relaciones del niño con otros entornos, tales co1no Ja fa111ilia y el grupo 
de pares) cxperin1cntaran can1bios similares, al n1isn10 tiempo. La cuestión 
puede fonnularse de una rnnnera Inás general, en forma de hipótesis. 

HIPOTES!S 43 

No es probable que se manifiesten efectos del desarrollo hasta que 
!a  persona no salgn de su ento1·no prin1ario actual para entrar en otro 
entorno pritnnrio potencial,  es decir, de un entorno que ha instigado 
y en la actuDlidad mantiene e l  nivel y ta  d irección de funcionamiento 
presente de la persona, a otro entorno que requiera que lo persona 
to1ne ta iniciativa para encontrar nuevas fuentes de estimulación y 
apoyo. Esta transición entre dos entornos prhnarios recibe el no1nbre 
de transición prin1aria. Es más probable que se observen los efectos 
de incubación de los entornos pri1ndrios anteriores, después de que 
se hayan producido lns transiciones prln1arias, ya que éstas suelen 
estar separadas en el tiempo por meses o por años. 

Este es otro ei.c1nplo ele un principio que ahora es conocido: para demos­
tra1: que se ha producido una trayectoria ecológica es necesario probar que 
se trans1nite y persiste en u n  entorno nuevo. 

Esta hipótesis tiene implicaciones para el n1étodo, la sustancia y la política 
oficial. Por el lado n1etodológico, la proposicíón representa una rcafirn1ación 
de .nuestro criterio de validez del desarrollo (definición 9 ). In1plica que los 
efectos evolutivos perdurables ele un entorno no pueden detern1in�1rse de forn1a 
efectiva dentro del 1nismo entorno. Esta afir111ación lleva, a su vez1 una Íln­
plicación sustantiva: n1ientras la persona per1nanezca en el 1nis1no entorno 
prin1ario1 no se puede saber con seguridad si ese entorno tiene una influencia 
beneficiosa o perjudicial en el desarrollo psicológico de la persona; es posible 
que la conducta observada no sea n1ás que una adaptación, y que no refleje 
ningún can1bio evolutivo genuino. Desde la perspectiva ele L1 política oficial, 
a falta de los estudios de investigación adccuaclos1 corremos el riesgo de tole­
rar situaciones an1bient3les establecidas que, de hecho, pueden ser perjudi­
ciales para el desarrollo psicológico, y es posible que los efectos indeseables 
no se detecten inicntras las personas pern1anezcan en estas situaciones. Por 
ejc111plo, los alumnos ele las grandes escuelas de los suburbios de la ciudad 
«no están tan 111ah>. Del mismo modo, las situaciones que conducen al desa-



i-rollo pueden p;isarse por alto a causa de los efectos de incubación; por 
c:íc1nplo, los niños en un progran1a de visitas al hogar «no parecen nada es· 
pecial:». 

Tal vez la in1plicacíón n1<Ís revolucionaria de los descubri1nientos de Elder 
sea que puede verse có1no se producen en el tieinpo, no sólo los de continui­
dnd y caid�1 sino también los de con1pensación e incluso 1os de renacimiento) 
en los tnesosis tcn1ns. De los estudios sobre los efectos a 1nrgo plazo de la ins· 
titucionaliznción, ya reseíindos, tan1bién surgieron datos que sugieren la recu· 
peracíón con el tie1npo, Pero los resultados de Elder, corno se refieren al n1e­
sosisten1a, nos pern1iten reconocer algunas de las condiciones ecológicas gue 
pueden producir un can1bio sustancial en el desarrollo de la persona) bastante 
nit!s allá de los años de la infancia. 

En el trnb<1jo de Elder, la prueba 1nás clara de este fenómeno surge del 
análisis ele los �1nteccdentes y las secuelas que la  asistencia <1 la universidad 
produce en Lis vidas de los sujetos. En el estudio de Berkeley, In experiencia 
de la Depresión constituía un factor poderoso para predecir si el estudiante 
se gradunría o no en la universidad. Entre los estudiantes que ingresaron a la 
universidad, curas fa1nílias habían sufrido una pérdida econónúca grave 
cuando ellos er<:H1 niños, el 43 por ciento «lo logró», en comparación con 111<is 
del 80 por ciento de los no en1pobrecídos. 

Pero no fue c:i hecho de graduarse lo que predijo la posterior ocupación · 
de las víctin1as de la Depresión; lo que iinportaba era ingresar a la univer� 
sidnd, es decir, una cierta exposición a la educación superior después del COU. 
��Después de ingresar a la universidad, era rn1's probable guc los hombres con 

�,_ his torias de priv�iciones iniciaran un curso que produjera un rendimiento sus· 
rancial en su carrera» (ELDER y RocK\\7ELL, pág. 281 ). 1\1 final se descubrió 
que, ni la exposición a la universidad ni los rendimientos postcl'iores en su 
trabajo, los salvaron de las frustraciones que produce un can1ino inestable 
hacia el éxito, o del legado psicológico, en la edad adulta, del «dolor y el 
desapego emocional, la confusión y la inseguridad» (pág. 299). 

Sigue siendo v(J1ido, sin embargo) el hecho ele que para los jóvenes que 
fneror:i vzctin1as de la Depresión durante su nifiez, la capacidad para íngresar 
a la universidad. lograron o no graduarse, n1arcó una gran diferencia en 
el rest_�f _sfe __ s_us vidas. El ingl·eso a 1� universidad no l:ra una garnntía para el 
fu�_ur9_1_j_5�r();' _con10 den1ucstran lo_s _ __ análisis de Elder y Rock\veH, ofrecía opo1-
tLü1i���t,�,�-'--_- qu� quedaban ce1-radaS por completo para los que no se 111atri­
culn!:litrl: ·· 

· 

El ingreso a la universidad guarda, sin duda, una gran correlación con el 
status socioeconón1ico. Pero si este factor se mantuviera constante, ¿gué ch·· 
cunsrancia petson�11 o socinl detcrn1inaría la rnatriculnción o no de un joven? 
El estudio de Berkeley no ofrece ningún dato sobre esta cuestiéin. T'odo lo 
que saben1os es guc la pl'ivación econó1nicn te1nprana no n1arcó la diferencia> 
':a que los índices de ingreso a la uní-versiclad coincidieron para los hon1bres 
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empobrecidos y parn los no empobrecidos. Sin clucla, algunos de  los factores 
decisivos tuvieron sus raíces en las características del .individuo. Pero otros 
fueron externos1 seguran1ente, y dependieron de condiciones y hechos que no  
se relacionan con las cualidades de  la persona. En estas condiciones, l a  exis­
tencia o no ele un::i oportunidad deter1ninnda pasa a ser un factor crítico del 
can1po ecológico, que detcrniina el curso del futuro desarrollo de Ja persona. 
De ahí nuestra siguiente bipótesis. 

1-llPOTES!S 49 

La dirección y el grado de desarrollo psicológico se rigen según Ja  
medida en que Ja persona en desarrol lo tenga abiertas o cerradas !as 
oportunidades para acceder a entornos que conducen al desarrollo. 

Resulta instructivo <1nalizar el n1isn10 fenómeno en 111.:ís detalle, tal como 
surge de Jos claros de EJder y Rodc\vell .  Parece que el factor crítico resíde en 
las propiedades de Jos entornos en los que el joven entra después de aban­
donar el hogar afectado por la Depresión. En particular, la mejora se nsocia 
con el ingreso �1 Ja universidad, el matrimonio, el servicio militar y la experien­
cia laboral. Salvo una alusión al análisis guc hace Kohn del entorno del trabajo 
con10 contexto del desnrrol1o, Elder y Rock,vell no discuten las cunlid�1clcs de 
los nuevos entornos, ni las circunstancias de la transición que inarcan Ja dife­
rencia, otra vez, con toda probabilidad por falta de las pruebas necesarias. 
Sobre la base ele otras investigaciones que hemos reseñado aquí, sin en1bargo, 
y las proposiciones teóricas que han generado, prirece justificarse la hip6tesis 
siguiente. 

HIPOTESIS 50 

El efecto evolutivo de una transición de un entorno primario a otro 
depende del ajuste entre 18 t rayectoria evolutiva generada en el viejo 
entorno y el equilibrio entre el desafío y el apoyo que presentan tanto 
el nuevo entorno como sus intetconexiones con el viejo. La natura­
leza de este equilibrio la definen las hipótesis previas que especifi­
can las condiciones del micro-, el meso- y el exosisten1a que conducen 
al desarrol lo psicológico, teniendo en cuenta la etapa de desarro l lo  de  
!a  persona, su  salud física y e l  grado de integración, en contraposición 
a la a l ienación, con respecto al orden social existente. 

Una últi111a característica de la extensión del mesosistema a través del 
tie1npo merece que se le preste atención. Al entrar en entornos nuevos, la IJer­
sona en desarrollo participa en nuevos roles, actividades y patrones de interre-
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lación. Si es válida la suposición básica que sustenla la totnlid,1d de nuestro 
enfoque teórico, esta participación creciente in1pone las condícioncs necesarias 
para que tenga lugar el desarrollo hun1ano. I-Ie definido al desarrollo hu1nano 
con10 «el proceso por el cual la persona en desarrollo adquiere una concepción 
del ::i.111bicnte ecológico 1nás a1nplia, difcrcncir:da y v;Hida, y se 111otiva y se 
vuelve c::ipa2 de realizar actividades que revelen las propieda<leJ de ese an1� 
bicntc, lo apoyen y lo reestructuren, a niveles de igual o n1ayor co:11p!cjid<Kl1 
en cuanto a su forma y contenido». La definición no irnplica, en n1odo alguno, 
que el n1ero hecho de entrar en un entorno nuevo indique guc ha habido 
desarrollo. lJero una persona no puede n1antcner un rol, rcJlizar ;icti\'idJdcs 
relacionadas. con él, ni n1antener un patrón de relaciones interpersonales pro­
gresivas, en un entorno, sin estar tnotivado, o sin adquirir «Un:l concepción 
del rnnbientc ecológico n1tls amplia, 1nás diferenciada y n1::ls válida>> (definición 
7). Por lo tunto, cuando se han producido estas actividades, hc1 hHbido un 
cierto <lc::i.u:rollo. La cantidad ya es una cuestión cn1pírica. Con10 indi.::iué nl 
con1icnzo, la actividad es, a la vez, la fuente, el proceso y el rcsult:\do del 
desarrollo. La n1cdida en In que ocurre en un ::unbicnte ecológico en exp�insión 
pern1ancnte se convierte, entonces, en la medida del pronreso evolutivo. Desde 
este punto de vista, la participación de la persona en la actividad bun1ana1 en 
una sucesión de entornos nuevos, representa una trayectoria evolutiva en ela-
boración. 

. 

En un contexto teórico bastnnte sin1ilar, FREVD afiri:1ó, con10 ¡;rincipio 
rector del desarrollo humano: «Donde hubo ello, habrá yo;> ( 19 3 3 ,  p<.-Íg. 1 12).  
La forn1ulación de Frcud fue totalmente intrapsíquica, en sentido literal, «fuera 
de este n1undo1>. Por contraste, una orientación ecológica es interactiva y est<:l 
bien dentro del 111undo: en ella, el desarrollo Ünplica convertir al n1undo en 
algo propio y transforn1arsc en una persona durante ese proceso. Si e:¡:istc un 
equivalente ecológico al n1andato psicoanalítico de Freucl, es n1ucho n1enos 
elegante, pero tiene la ventaja pragn1ática de ser factible. Con10 corresponde 
a un n1odelo ecológico, se expresa en tén11inos <le sisten1:is:  <�Donde hay 
exo, habrá Ineso)>. En otras palabras, el individuo en desarrollo cotnii.::nz::; a 
entrnr y a clon1inar los segn1entos del an1bientc exterior que concrol<1n su 
vida. 

Pero, co1no he n1antenido con firn1eza, en el centro de todo proceso eco­
lógico siempre hay unJ secuencia doble. ¿Qué sucede con el eslabón perdido? 
Si Freud excluyó de esta fórn1ula el superyó, eso no es n1otivo pt:rn que un 
ecologista on1ita el  nivel �<súper» del siste1nn ecológico de la forrnuh1ción final. 
Este es el nivel del rnacrosiste111a. 

1\unque apenas nos hcn:os referido a él de n1ancra explicita, el 1n<:lcrosis­
ter11a ha sido, de hecho1 el tema constante en este últi1r..o capítulo. Sólo he 
hablado del 1nicro-, el meso- y el exosisten1a1 pero Jl �¡:)·cg�irlc la L·�t'.:.:- (aal ' ¡' con-:.o existen, o no, en la actuJlidnd, en la sociedad nortecmcrican�11> se lleva 
toda la discusión al terreno en cuestión. Porque el 1nacrosiste1na se refiere al 
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slattt q¡¡o1 entre otras cosas. De acuerdo con la ley de Lcontiev (véase el capítu­
lo 2), el n1::lcrosistcrna co111pren<lc el esquerna del an1biente ecológico no sólo tal 
corno es, sino tan1bién con10 podría llegar a ser si se alterara el orden social 
actual. i\dc1nás, los cxpcrin1entos transfor111adores in1plican, por fuerza, el  
111acrosisren1a, porgue representan esfuerzos para lograr «la n1odificación y la 
reestructuración siste111áticas de los sistenH1s ecológicos existentes, de una n1a­
nera que desafíe a las for1nas de org:Jnización social, los sisten1as de creencias 
y los estilos <le viclJ que prevalecen en una cultura o subcultura en particu1ar:» 
(definición 1 1 ) .  

El  análisis histórico de  Eldcr no  carece ele significación pr!ra Lt n1odificación 
y la reestructuración de los sistcnu1s ecológicos existentes, ya gue desafía un 
sisten1a de creencias dominante, que es co1nún en la sociedad nortean1erícana 
en gcncr::ili y, en particular, tanto en la investigación con10 en l::i. política ofi­
cial en el can1po del clesnrrollo hun1ano. En gr::n n1edicla1 la ideclo;sí:J en vigor 
qur:: su5tenta estas actividades profesionales está in1buida de un ((rnodelo defici­
tario>> ele función y creciiniento hu111anos. Este inodeio supone qL:e lo que con­
sicler:.1111os inadecuación o perturbación en la conducta y el desnrrollo hurna­
nos ( iDcluso, o, ta.1 vez, en especial, cuando no es producto de un daño orgá­
nico) reíleja una cierta deficiencia dentro de la persona, o, desde una pers­
pectiva n1ás ilustrada pero sin alteraciones fundamentales, dentro de su an1� 
biente in1nediato. Se con1icnza con el indivíduo1 buscando señales de apatía, 
hiperactividad, deficiencias en el aprendizaje, mccanis1nos de defensa, y otros 
clen1cntos sin1ilares. Si este intento no da resultado, ya se sabe dónde buscar a 
continuación. Si no se encuentra la fuente de la deficiencia dentro del nifio, 
debe residir en los padres: no le dan al niño la esti1nulación cognitiva sufi­
ciente, no han elaborado su relación n1utua o sus personalidades siguen fijas 
en un nivel prccdípico. (Las posibilidades son infinitas; la meta fundan1ental 
de nuestros progr:..111as de servicio social en los Estados Unidos �on Lis familias 
que presenrnn problen1as inúltiples.) Y si la fuente de la dificult�HJ sigue siendo 
esquiva, sien1pre se le puede echar la culpa al grupo étnico o soci�1l al que per­
tenece Ja fan1ilia. 1\.lgo debe funcionar mal con alguien, y ese nlguien suele 
ser la persona o el grupo que tienen el problen1a en prin1er lugar, La presente 
tarea de los profesionales, ya sean investigadores o practicantes, consiste en 
encontrar la deficiencia y hacer lo posible para corregirla, pero sin tener de­
n1asi:idas esperanzas: después de todo, así son estas personas; en realidad, no 
quieren can1biar. 

La acusación n1encionada es grave y aplastante. Pero no cabe duda de que 
estas prácticas están difundidas en nuestra cultura. No hay rn:ís que contar 
la canriciad de profesionales y personal auxiliar, tanto en el sector privado 
co1no en el público, que se cn1plean específicarnente con el objeto ele di;1gnos­
ticar las deficiencias que se supone que residen dentro de la persona o de su 
farnilíaJ y de llevar a cabo procediinícntos correctivos, una vez n1¿s dentro del 
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nris1no terreno restringido, aunque con pocas esperanzas de producir un cambio 
significativo y clurndero. 

En cuanto a la investigación, basta revisar las publicaciones científicas sobre 
este campo, en especial las que se refieren al <{desarrollo dentro de un  con·· 
texto» 1 para reconocer el 1nodelo deficitario que suele sustentar la elección de 
los problcn1as, las variables, los inétodos y el diseño de la investigación. Sin 
duda, incluso en este volumen, en el que se hizo un esfuerzo consciente para 
recuperar el equilibrio, al buscar como ejemplos unas investigaciones que, al 
n1enos, pennitieran documentar el potencial activo, constructivo y cooperativo 
de la especie, e] modelo deficitario está implícito en varios estudios que ocupan 
u n  lugar destacado en el argumento, en especial el «experimento Eichmann», 
la prisión pirandelliana de Zimbardo y el estudio con1parativo de Moore sobre 
los efectos a largo plazo de la guardería. Todos ellos destacan el aspecto inás 
oscuro y, supuesta1nente, m<Ís dominante y perdurable, de la naturaleza huM 
n1ana y su desarrollo. 

Precisa1nentc este supuesto lugar, la primacía y la persistencia de la fra� 
gilidad humana son desafiados por el descubrimiento de Elder de que muchos 
hijos de la Gran Depresión y sus familias, aunque sufrieron un daño psíquico 
e\•idcnte, lucharon, superaron y, en algunos casos1 hasta se beneficiaron del 
trauma de ]a pobreza repentina y conocieron el desamparo en un ambiente 
gue no les respondía. Es indudable que se mantuvieron algunas secuelas, con10 
se rnantendrán síc111pre, inientras los científicos, los profesionales y los funM 
cionarios públicos encargados ele las decisiones en el ca111po del desarrollo 
humano sigan resignándose al statu qua. 

La alternativa consiste en rechazar un  n1odelo deficitario en favor de la 
in\'estigación, la política y la práctica con1promctidas con los experin1entos 
transformadores. El objetivo de éstos es doble. En primer lugar, sirven los 
objetivos de la ciencia al implen1entar el dictan1en de Dearborn: <(Si quieres 
con1prcnder algot intenta cambiarlo.» Pero, ¿para qué desafiar, n1oclificar y 
reestructurar el arden social exístente, si no es para hacer una ecología n1ás 
hu1nan::t,. para crcnr n1icroM, nleso� y exosistcmas nuevos que sntisfagan mejor 
lJs necesidades de los seres humanos y entonces, si dan resultado, inscribir 
estos sistetnas en un plan de revisión de la sociedad? I-Ie aquí el eslabón per­
dido que constituye la segunda nütad de la for1nulación final.' Está bien que 
se lo formule co1110 un sistema de tres personas que presenta estabilicl::!d y 
n1on1cnro. El n1nnclato del ecologista consiste en a1nar, honrar y tal vez incluso 
obedecer el dictan1cn de Denrborn, la ley de Leonticv y una nueva versión 
de la tesis de Tho111as: «Los experimentos que se crean como reales, son reales 
en sus consecuencias.» 
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Tmnbién publicado en Paidós/Cognición y desarrollo humano 

EL HABLA DEL NI1'10 
Jeron1e Bruner 

Con frecuencia, los padres describen el desarrollo ten1prano de sus 1111105 
según un proceso de dos fases. En la primera, cuando el bebé con1ienza a 
mantener un cont:JC[O cara a cara, los padres manifiestan estar en presencia 
de un �<ser hun1ano real». La segunda fase se alcanza cuando los padres des· 
cubren que se hallan ante un «ser hun1ano real» que se cot11t111ict1. Este cstu· 
dio del eminente psicólogo Jeron1e Bruner se concentra precisamente en esta 
segund11 fase: cu<índo y cón10 el nífio adquiere el lenguaje, y gué puede facili· 
r;1r este aprendizaje. 

Para Bruner, el lenguaje se aprende tts(índo!o. Y con10 elcn1ento central 
para su uso se encuentra lo que él deno1nína «forn1atos», o interacciones de 
tipo scri pt entre la tnadre y el niño: en síntesis, el acto de jugar y los propios 
juegos. La tesis del autor es que lo que sucede en juegos tan rudin1cntarios 
como el del escondite, nos puede decir mucho sobre cómo el nifio aprende 
a usar el lenguaje. Y, en consecuencia, la investigación se centra, no en las 
observaciones del «laboratorio artificial de video», sino en el escenario propio 
del niño para aprender: el «ajetreo de ln vida en el hogar)). 

¿Qué es lo que facilita al niño que aspira a hablar su utilización del len· 
guaje? En su respuesta, Bruncr postula la existencia de su Sisten1a de Apoyo 
ele la .r\dquisición del Lenguaje que estructura las interacciones nifio·adulto 
de manera que el prin1ero acceda .a un aprendizaje ordenado del lenguaje. Se· 
gún nluestra el autor, tal Sisreina no sólo ayuda al niño a aprender «cómo 
decir las cosas», sino que también le ayuda a distinguir lo que es obligatorio y 
valorado entre aquellos a quienes lo dice. En resu111en: se trata de un ve· 
hículo para la transn1isión de nuestra cultura. 



También publicado en Paidós/Cognición y desarrollo hun1¡¡¡10 

INTELIGENCIA HUMANA 
Robert J. Sternberg 

Esta obra constituye sin duda la más co1npleta descripción publicada h<lsta 
el momento sobre lo que se sabe y se supone acerca de la inteligencia huma· 
na. Destacados autores especialistas en la 1nateria pasan revista a las teorías 
y hallazgos experimentales de sus propios can1pos de investigación, situiin<lo­
los en u n  1narco n1ás an1plío e indicando t�1nto las nuevas p�rspectivas que 
se abren para el trabajo futuro como las que parecen haber entrado en un 
canúno sin salida. El primer volun1cn ofrece una panorán1ica de conjunto y 
el cuarto, a título de conclusión, aborda las cuestiones metateóricas planteadas 
por los tres anteriores. Completan la obra sendos volún1encs dedicados a tra­
tar las cuestiones relativas a las relaciones entre cognición, personalidad e 
inteligencia, y sociedad, cultura e inteligencia respectivamente. 

El tratado sobre Inteligencia hun1ana dirigido por H.obert J. Sternberg, sin 
duda uno de los investigadores más brillantes y productivos en es[c área de Ja 
psicología, e:aá llamado a constituir una obra básica de referencia sobre la 1na­
teria por lo 1nenos hasta el final de la centuria. Para todos aquellos que se 
ocupan del estudio de las capacidades intelectuales y de las ilnplicnciones 
prácticas de los descubrimientos en este campo -ya sea en lo que concierne 
al desarrollo cognitivo, a la educación, incluyendo la educación especial, a los 
tests o a la política social-, esta obra proporciona un:i inforn1ación indispen­
sable. El esfuerzo colectívo realizado por los autores con el fin de presentar 
tem:J.s ciertamente complejos de una forn1a sencilla y vivu h:1ccn el tratado 
especialmente atractivo para profesores, alun1nos y estudiosos en general. 
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La naturaleza d e  l a  inteligencia y s u  evaluación 
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